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ADVERTENCIA. 

Habiendo dispuesto el REY que se formase la Descripcion del 
Real Gabinete de Máquinas, siguiendo en ella un órden de ma­
terias que. permitiese exponer los principios teóricos de cada es­
pecie, y las reflexiones y noticias que fuesen conducentes par. 
hacer la obra de una utilidad mas extendida y genera! ; y habién­
dome comunicado esta soberana resolucion el EXCMO. SEÑOR 
PRíNCIPE DE LA PAZ, poniendo á mi cargo e! desempeño de esta 
empresa, muy superior á mis fuerzas, ofreciéndome todos los 
auxilios con que la beneficencia de S. M. y el zelo de S. E. pro­
'mueven los adelantamientos de las Ciencias y las Artes, para e! 
mayor bien y prosperidad de! Reyno , me dediqué á este objeto, 
y en el dia se está imprimiendo e! Tomo primero, que no po­
drá tardar mucho en darse a! público. Pero como en e! Gabine­
te de Máquinas hay algunas que es conveniente publicar sueltas, 
por ser de una utilidad mas general, por anticipar la noticia de 
ellas, y para la comodidad de muchos, ha venido S. M. en que 
así se haga, y este es e! objeto de la ptesente pbrita. 

Aunque nadie dexará de tributar el -justo elogio y reconoci­
miento á estas benéficas intenciones, tal vez á meDO se me con­
cederá la indulgencia de que necesita!). todas las tareas de los 
hombres, y que no parece justo negarla á quien la pide con san­
doro Por poco que se haya trabajado. sobre qualquier objeto, se 
conoce la imposi.biJidad de no cometer errores, y caer en descui­
dos, que suelen ser mas fáciles de advertir que de evitar. Esto es 
tanto mas cierto en la ocasion presente, quanto cada punto par­
ticular de las Artes requiere un exámen prolixo, sin el qual se 
ignora 10 que se cree saber. 

Para satisfacer en algun modo á la censura pública, y discul­
parme de antemano, me parece con,veniente decir algo ace(~ de 
la eleccion de las máquinas que se irán publicando, y de la ex-
plicacion de ellas con las reflexiones que se añadirán. • 

Queda dicho el objeto de la presente obra, del que no debo 
separarme. En las colecciones de máquinas, publicadas por Cuer­
pos científicos, como la Real Academía de Ciencias de París, y 
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la Sociedad de Agricultura, Artes y Comercio de Londres, se 
incluyen muchas, que por la mayor parte no pueden ponerse en 
uso, ni traen utilidad real á las Artes; pero hay siempre en 
ellas cierta novedad, algun mecanismo nuevo ó ingeniosaOlente 
aplicado, que es muy útil presentar al público, á fin de exten­
der las ideas, de dar motivo para pensar, y ocasion de que otros 
lo empleen tal vez de modo que resulte un provecho inmediato. 
Conviene pues advertir que el objeto de estos Cuerpos es diferen­
te del de la presente obra; y esto bastará para que no se crea 
que en eUa se han de insertar meras curiosidades ó producciones 
no mas que ingeniosas, que si es útil conservar, como se ha di­
cho, en estas Coleociones académicas, no parece que deben en­
trar en obras particulates, que tienen por objeto una utilidad mas 
inmediata. Este defecto se nota en una coleocion de máquinas 
publicada en Madrid, 1" que me ha obligado á esta prevencion. 

Algunos querrán que cada máquina sea acomodada á sus 
ideas, y la creerán inútil para todos, porque á eUos no les apro­
vecha: otros la juzgarán importuna, porque ya tienen noticia 
de eUa, sin atender á que ta! vez hay Provincias enteras donde 
no la conocen, y les puede convenir: otros finalmente esperarán 
cosas prodigiosas , y no se satisfarán a! ver un medio sencillo de 
executar alguna o¡x:racion de las Artes, ni creeran que estas má­
quinas sencillas suelen ser mas útiles que aquellas que, por lo 
grandioso y costoso de ellas, cautivan la admiracion. 

Por lo que hace á la explicacion , es esto asunto de tan poca 
dificultad, que solo podrán notar, unos la demasiada brevedad, 
y otros la prolixidad, segun el genio y los principios de ~ada 
qua!. Estos son dos escollos difíciles de evitar. Los que se con­
tenten con la simple explicacion de las máquinas, habrán de di­
simular las reflexiones qu" se añadan, en favor de otras personas 
que gustan de saber los fundamentos de las cosas, se complace'.! 
en' recordar ciertos principios, y en adquirir algunas ·noticias úti­
les. Sin embargo debo decir, que lo único que yo pongo en es­
tos escrit~s es un poco de trabajo material, que de ningun modo 
merece elogio ni emulacion. No obstante, si este corto trabajo 
puede contribuir á la utilidad comun, éonfieso que me será de ¿u­
rna satisfaocion; pero esta utilidad es conocida, 6 á 10 ménos 
confesada de pocos; y so~ muchos los que desprecian sin examen, 
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6 se parecen al que viendo un relox decia: i excelente invento pa-
ra 1lO ce'iar muy tarde! Permítaseme concluir con el célebre His­
toriador de la Real Academia de las Ciencias de París: 

~ Hay placer en tratar de inútil lo que no se sabe: esta es una 
"especie de venganza; y como las Matemáticas y la Física son 
"bastante generalmente desconocidas, pasan bastante general­
"mente por inútiles. El origen de su desgracia es manifiesto, pues 
»son espinosas, silvestres y de difícil acceso. 

"Tenemos una Luna para alumbrarnos por las noches: ¡qué 
»nos importa, se dirá, que Júpiter tenga quatro? ¿A qué fin 
" tantas observaciones penosas, tantos cálculos cansados para co­
"Docer exactamente su curso ? No por eso estarémos mejor alum­
" brados; y la naturaleza que ha puesto estos pequeños astros, 
»fuera del alcance de nuestra vista, no parece haherlos hecho 
"para nosotros. En vista de un raciocinio tan plausible, no se 
"debiera haber cuidado de observarlos con el telescopio, ni.de 
"estudiarlos, y seguramente se huhiera perdido' mucho en eJlo. 
"Por poco que se entiendan los principios de la Geografía y de 
"la Navegadon, se sabe que desde que se c~nocen estas quatro 
"Lunas de Júpiter J nos han sido mas útiles, para estas ciencias, 
"que la nuestra: que sirven y servirán siempre para hacer. JIlapas 
"marinos- infinitamente mas exactos que los antiguos, y que pro­
"bablemente salvarán la vida á una infinidad de navegantes. 
"Quando no hubiese en toda la Astronomía otra utilidad que la 
"que se saca de los satélites de Júpiter, justificana suficientemen­
"te los cálculos inmensos, las observaciones &ontínuas y escru­
" pulosas , el aparato de instrumentos trabajad~s con tanto, esme­
"ro y primor, y el edificio soberbio alzado únicamente 'para el 
"uso de esta ciencia. Sin embargo el comun deyJas gentes, ó no 
"conoce los satélites de Júpiter sino tal vez de reputacion y muY' 
»confusamente, Ó ignora la conexion que tienen con la Nave­
" gacion, ó siquiera no sabe que esta se ha perfeccionado en es-
"te siglo. ..J 

. " Tal es el destino de las Ciencias, manejadas por un corto nú­
"mero de personas: la utilidad de sus progresos es invísibJe á. la 
n mayor parte de las gentes, sohre todo quando estan ceñidas á 
"unas profesiones poco brillantes y ruidosas. Que en el dia ha­
"ya mayor facilidad de dirigir rios, de abrir canales, y de esta-
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"blecer navegaciones nuevas , porque se sabe mejor sin compa­
"racion nivelar un terreno, y hacer inclusas, ¿ qué es lo que se 
"saca de ello ? Los albañiles y los marineros han sido aliviados 
"en su trabajo: ellos mismos no han advertido la habilidad del 
"Geómetra que los guiaba, y se han movido con corta diferen­
" cia como el cuerpo lo es por un alma que no conoce. Las de­
"mas gentes advierten todavia ménos el genio que ha presidido 
" á la empresa; y el público no goza del buen éxito que ha teni­
" do , sinó con una especie de ingratitud. 

"La Anatomía , que desde algun tiempo se estudia con sumo 
" cuidado, no ha llegado á ser mas exacta, sin dar á la Cirugía 
"mucha mas seguridad en sus operaciones. Los Cirujanos lo sa­
" ben ; pero los que se aprovechan de su Arte , no saben nada 
"de eso. c y cómo lo sabrían? Seria indispensable que compara­
"sen la Cirugía antigua con la moderna: este es un grande es­
"tudio, y que . no les conviene. La operacion salió bien: esto 
" basta, y nada importa saber si en otro siglo hubiera salido igual­
"mente bien . .J 

"Es singular quantas cosas estan delante de nuestros ojos sin 
"que las veamos. Los talleres de los artistas brillan por todas 
"partes con un ingenio y una invencion , que no obstante no lla­
"man nuestra asencion: faltan espectadores á instrumentos y 
"operaciones muy útiles y muy ingeniosamente imaginadas; y 
" nada seria mas maravilloso para quien supiese admirarse. 

".si los sabios han contribuido con sus luces á perfeccionar 
"la Geometría, la Anatomía, la Mecánica, en fin qualquiera 
" otra ciencia útil, no se espere que nadie vaya á buscar este orí­
"gen distante, para agradecerles y hacerles el debido honor por 
"la utilidad de sus producciones. Siempre será mas cómodo al 
"público el gozar de las ventajas que le procuren, que el reeo­
"nocerlas. La determinación de las longitudes por los satélites, 
" el. descubrimiento del canal torácico, un nivel mas cómodo y 
"mas exacto, no son novedades tan propias para meter rui­
" do , como un poema agradable ó un buen Discurso de elo­
"qüencia (a )." 

(4) Histoir. de l' Audem. Roy. des Sd(!oc. de Paris 1699- Prcfac. 
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DESCRIPCION 
DE LA PRENSA HIDRAuLICA 

DEL SEÑOR BRAMACK. 

Entre las varias máquinas que Don Agustin de Betancourt ;e­
cogió en Londres, y traxo á est .. Gabinete, juntamente. con 
otras que son de su propia invencion , se encuentra esta prensa, 
executada en Londres, é inventada por el Señor Jlramack en 
el año pasado de 1796. 

La jiIJ' 1. representa la prensa vista por la parte exterior. 
La pg. 2. es un corte de la prensa hecho por el medio 

de ella. 
La fij' 3. es e! plan de la prensa. 
La p(J' 4· es el fondo del cilindro A, visto por debaxo. 
La jig. ". reEresenta e! émbolo de! cilindro en una escala 

mayor. 
La jig. 6. es una parte de la prensa vista de lado, para ma­

nifestar la disposicion de los hierros con que se mueven las bom· 
bas.D,yE. 

A, es un cilindro de hierro, dentro del qua! anda el émbo­
lo B , segun se ve en la fig. 2. 

B , es el émbolo guarnecido de un cuero en forma de un va­
so puesto boca ahaxo, segun se manifiesta en la jig. ". 

e, es una plancha de hierro, fixa al vástago del émbolo, so­
bre la qual se coloca lo que se ha de prensar. 

D , es una bomba, cuyo diámetro es menor que el del ci,lin­
dro en la razon que acomode. 

E, es otra bomba de un diámetro menor que el de la an-
te~ior. 

F , es una palanca para mover la bomba D. 
G, es la palanca para mover la bomba E. 
H, es un depósito de agua, de donde la toman las bombas 

D, E para introducirla en el cilindro A. 
1 , es una llave para variar el agua del cilindro A , la que vuel­

ve al depósito H. 
L M, es una especie de coxa que se ha puesto para el caso 

de que sirva la prensa para extraer aceite. 
e, es una válvula de la bomba D. 
d, es otra válvula por donde entra el agua al cilindro. 
,,¡son las dos válvulas correspondientes á la bomba E. 
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El USO de eSta máquipa es como sigue. Sobre la plancha e 
se pone lo que se ha de prensar: un hombre por medio de la 
palanca F hacs andar la bomba D; e..sta toma el 'pgua del depó­
sito H , Y la va introduciendo en el cilindro A , con lo que va 
subiendo el émbolo B y la plancha e , y se hace la presion con­
tra el madero K, que deberá tener bastante soliClá y estar bien 
asegurado. 

La bomba D no tiene nada de particular para el que cono­
ce estas máquinas. Sin embargo he aquí su modo de obrar: quan­
do sube el émbolo h el agua comprimida por el peso exterior 
del ayre, se introduce por la val vula e, y sube por el rubo de 
la bomba: quando el émbolo 1, baxa , comprime el agua, que en­
cuentra cerrada la válvula e, y se introduce por la válvula d al 
cilindro A , Y así sucesivamente. 

Es sabido que la presion será mayor miéntras menor sea.el 
diámetro de la bomba D , respecto del diámetro del cilindro A; 
pefo al mismo tiempo la 'velocidad será menor, ó lo que es lo 
mismo se gastará mas tiempo. Con esta mira se pone la otra bom­
ba E de un diámetro menor. Quando empieza á obrar la maqui" 
na, no suele ser meaester toda la fuerza, y sí mas velocidad, lo 
que se logra por medio de la bomba D; Y despues quando se 
necesita una gran presion , se emplea la otra bomba E de menor 
diámetro que obra mas despacio. Sin embargo, en aquellas pre­
siones en que sea indiferente el gastar UD corto tiempo mas, Ó 
que pidan el hacerse con cierta lentirud, bastará una sola bomba, 
cuyo diámetro se proporcionará á la mayor presion que se ne­
cesite. 

Luego que se ha hecho la presion se abre la llave 1, por don­
de sale el agua, y va al depósito H, baxando al mismo tiempo 
el émbolo y la plancha C. 

La disposicion de los hierros para mover las bombas, que se 
manifiesta en la jig. ó., tiene por objeto el que el vástago del 
émbolo se conserve en una direccion vertical, sin inclinarse á uno 
y otro lado, como sucederia al moverlo por medio de la palanca. 

El émbolo del cilindro, segun se ha dicho ántes, se hace de 
un cuero en forma de vaso para disminuir el rozamiento. Este 
método se practica en las bombas para la Marina, y así será fá­
cil executarlo. Sin embargo, se puede usar de un émbolo qual­
quiera, donde esto parezca mas fácil. 

Las ventajas que dicen se han encontrado en esta prensa, res­
pecto de las demas que se conocen, son las siguientes: 

,, ' Ocupa ménos lugar. 
2.' Se gana tiempo en la operacion. 
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3" Se pierde ménos fuerza en los rozamientos. 
4.a Es mas econ6mica en su construccion) que qualquiera 

otra que haga igual efecto, 
S,' Es facil de transportar de un parage á otro. 
6,' Es de un uso muy cómodo. 

REFLEXioNES. 
El principio en que está fundada esta máquina era bien conoci­
do en la Física, sin que á nadie hubiese ocurrido hasta ahora el 
aplicarlo á usos útiles. Véase aquí lo que decia el célebre Pascal 
á mediados del siglo pasado: "si un vaso lleno de agua, cerrado 
" por todas partes, tiene dos aberturas, la una cien veces mayor 
"que la otra, poniendo en cada una de ellas un émbolo que ajus­
"te bien, un hombre, empujando el émbolo pequeño, igualará á 
"la fuerza de cien hombres que empujen el otro, que es cien ve­
"ces mas ancho, y superara la de noventa y nueve hombres, Y 
"quaJquiera que sea la Tazon, en que estén las dos aberturas, si 
"las fu erzas que se emplean contra los émbolos son en razon de 
" dichas aberturas, estaran en equilibrio, Por lo qua! parece que 
"un vaso lleno de agua es un nuevo principio de Mecánica, y 
"una máquina nueva para multiplicar las fuerzas hasta el grado 
"que se quiera; pues por este medio podrá un hombre levantar 
"qualquie~ peso que se le proponga (ra <)1' 

Estas palabras del gran Pasca!, indican claramente el funda­
mento de la máquina del Señor Bramack ; mas no por eso se ha 
de negar' el mérito grande que tiene. Los mayores descubrimien­
tos suelen estar á la vista de todos, sin que ninguno los advier­
ta, y sin que falte para llegar á ellos mas que un poco de aten­
eion; pero este corto paso que falta, no Sf verifica á véces en si­
glos enteros; y el que lo da es acreedor á nuestra admiracion y 
á nuestros elogios. Es muy posible tambien que qualquiera , me­
ditando sobre las palabras de Pascal, pudiera haber llegado á for­
mar la máquina de que se trata, y á disponerla de un modo se-

(a) .. Si un vaisseau plein d' e:lU, dos de 
"toures parts ;1 dcux ou\'ertures t l' une cen­
.. ruple d:: l' autre ; en Dlctunt 3. chacune un 
,. piston • qui lui soit juSte!, un. homme pous­
"sant le pclit piston, égJ lera la force de 
" ccot hornrncs. qui pousseront ccluy qui 
.. est C~nt fois plu~ I ¡¡:rg~ I et en surmonter:l 
.. quatre vingr dilC ncuf. 

"Et quclquc proponion qu' ayeor ces 
IIouvertures, M les forces qu' on mettra sur 

, 
"les pistons sont cornme les ouv~rtures . ~lIef 
"seront en equilibre. O' 011 il paroisl qu' un 
11 \,;¡jsseau plcin d' eau en un noU\'e3U prin­
" cipe de Mech:mique , e l une machinc 
"nou\'e lJe poUJ muhiplicr les forces a tel de­
"gré qu' on \'oudra. pun qu' un homme par 
.. ce moyeQ pourra enlever tel fardeau qu' on 
" Iuy proposeríl," TCllittz de r t qllUibre du .. 
Ii:¡ueurs et de la ¡usanttur de lit m:u u de 
r Air, SecfNlde tdrt;o", P"ris 1664. p.:lSt 6'; 
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mejante al que tiene en el dia; pero el Señor Bramack es quien 
Jo ha hecho, y á él se debe el que la tengamos, y que goce­
mos de la utilidad que promete. 

He aquí otras reflexiones muy oportunas del mismo Pascal, 
hechas con su acostumbrada sencillez y sagacidad. "Es de .notar 
"que en esta nueva máquina, se encuentra tambien aquel órden 
"constante que se obselva en las antiguas, quales son la palanca, 
"el torno, la rosca, &c.; y es que el camino se aumenta en 
"la misma proporcion que la fuerza. Porque es elalO, que co­

." mo una de las aberturas es céntupla de la otra, si el hombre 
"que empuja el émbolo pequeño le hiciese andar una pulgada, 
"no haria andar al otlO mas que la centésima parte de una pul­
» gada; pues como este efecto se plOduce por causa de la con­
" tinuidad de! agua desde un émbolo al otlO, de manera que e! 

." uno no puede moverse sin empujar al otlO , es patente que quan· 
" do el émbolo pequeño ha caminado una pulgada, el agua que 
." ha empujado, impeliendo al otro émbolo, como encuentra su 
"abertura cien veces mas ancha, no ocupará allí mas que la cen­
." tésima parte de la altura; de manera que e! camino es al ca­
p mino como la fuerza á la fuerza. Esto mismo puede mirarse 
"como la verdadera causa de este efeero; pues es elalO que lo 

~"mismo es hacer andar una pulgada á cien libras de agua, que 
"hacer andar cien pulgadas á una libra de agua; y así quando 
l' una libra de agua está dispuesta de tal modo con cien libras de 
" agua, que estas ciento no pueden andar una pulgada, sin ha­
." ceI andar cien pulgadas á la libra, es preciso que permanezcan 
, en equilibrio; pues una libra tiene tanta fuerza para hacer andar 

»una pulgada de camino á cien libras, como cien libras para ha­
" cer andar cien pulgadas .á una libra. 
• "Todavia puede añadirse para mayor claridad, que el agua 
"está igualmente comprimida ó'ebaxo de estos dos émbolos; por­
"que si el uno tiene cien veces mas peso que el otro, tambien 
"aque! toca á cien veces mas partes, y así cada una lo está igual­
" mente: luego todas deben estar en reposo, porque no hay ra­
"zon para que la una ceda mas bien que la otra: de suerte que 
"si un vaso lleno de agua no tiene mas de uoa abertura de una 
"pulgada de superficie, por exemplo, en la que se ponga uo 
"émbolo cargado con peso de una libra, este peso hará esfuer­
" zo contra todas las partes de! vaso generalmente, por causa de 
"la continuidad y fluidez de! agua; y para determinar la pre­
" sion de cada parte, he aquí la regla. Cada parte, de una pulga­
"da de superficie, como la abertura, experimenta una presion 
" igual al peso de una libra (sin contar e! peso del agua, de que 
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"prescindo, pues no hablo mas que del peso del émbolo); por­
"que el peso de una libra comprime al émbolo que esta en la 
» abertura , y cada porcion del vaso, mayor Ó menOI, experi­
"menta mas ó ménos presion á proporcion de su tamaño, sea 
"que esta porcion esté enfrente de la aberrura, sea que esté al 
" lado, léjos 6 cerca: porque la conrinuidad y Buidez del agua 
"hace todas estas cosas iguales é indiferenres. Así pues es menes­
"ter que la materia de que se hace el vaso tenga bastante resis­
" tencia en todas sus partes, para sufrir todos estos esfuerzos. Si 
"en alguna de cUas la resistencia es menor, reventará; si es ma­
" yor, suministra lo necesario , y lo demas queda inútil. Si se ha­
"ce pues al vaso una nueva abertura, será menester para dete­
" ner el agua una fuerza igual á la resistencia que esta parre debe­
"ria tener; esto es, una fuerza que sea á la de una libra, como 
"esta última abertura es á la primera (a)." 

Esta máquina podrá aplicarse á todos aquellos objetos en que 
se necesita una gran presiono Parece que puede ser útil para ex­
traer todo género de aceytes , particularmenre donde los molinos 
que se usan hacen tan poca presion , que el orujo conserva toda­
via bastante aceyte para arder al fuego. Acaso esta fulta de presion 
de nuestros molinos es una de las varias causas de que se haga 
tan mal aceyte; porque para sacar mayor cantidad, dexan podrir 
la aceytuna, bien que algunos tienen que hacerlo por necesidad 
en aquellos parages donde los cosecheros no pueden tener moli­
nos, y están obligados á llevar su aceyruna al molino del Señor. 
El modo de obrar de esta máquina ofrece al parecer alguna ven­
taja para este efecto. La presion no se hace aquí de una vez, si-
06 que se va aumentando sucesivamente, de manera que va cre­
ciendo al paso que se mueve la bomba ( b ). 

N o dudo que muchos no querrán hacer uso de esta prensa 
por la razon de que nunca lo han hecho: que el mas leve obstá­
culo detendria á otros, sin advertir que los mismos Prácticos van 
luego colocando, segun les parece mejor, aquellas menudencias 
que son propias del lugar , del hábito, ó del antojo'de cada pue­
plo. No son estos, á la verdad, inconvenientes para no usarla; 
pero yo les diré los que realmente pueden encontrar. Los ém­
bolos se maltratan, las válvulas se descomponen, y si no hay 
en el pueblo quien 'sepa remediar estos daños, pronto tendrán 
inutilizada la máquina. El primer año irá bien, pero probable-

• 
(a) Ib;d. 
(b) En el Sem:lnario de Agricnlrura, nú­

mero SJ ~ se habla del modo de extraer el 
aeerte del granillo de la un., y parece que 
esta prensa pildiefo15crvir muy bien para ello. 

Se podrian hacer unas prensas, cuyos cilin­
dros fuesen de poca altura I con una sola 
bomba, en tbminos que sicndo cono 511 

~ cOste , ¡xxiria tenerla UD particular para $U 

uso. 
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mente a! segundo, despues de haber estado abandonada mucho 
tiempo, será preciso á lo rué nos repasar las válvulas. Sin erubar­
-go, rara vez falta en los pueblos algun Artista ingenioso, que 
pueda hacerse cargo, y remedial el daño, sobre todo si el due­
ño de la prensa se ha impuesto en su mecanismo y modo de 
.obral, pala que pueda explicalle el daño y la dificultad. 

Hay noticias de que en París el Señor Perier ha aplicado es­
ta máquina á la operacion de aCUllal la moneda; lo que manifies­
ta la gran presion que es capaz de hacer, pues equivale á la per­
cusion de un volante. Esto prueba tambien lo que dixe ántes, y 
es que la presion sucesiva que se hace, y que casi puede compa­
rarse á una sucesion de choques pequeños, puede ser mas ven­
tajosa para ciertos casos. 

Entre los varios usos á que puede aplicarse esta máquina, tal 
vez se podria hacer con utilidad, empleándola en la Imprenta. 
Aunque se han imaginado varias prensas para este objeto, ha si­
do preciso abandonarlas, y acaso sucederá lo mismo con las de­
mas que se quieran idear. La razon es esta. En la prensa comun 
el prensista tiene de hacer gran fuerza, en cuyo exercicio suele 
enfermar de! pecho: las prensas nuevas han tenido por objeto el 
facilitar este- trabajo, de modo que se necesite ménos fuerza; pe­
ro es un principio general de las máquinas, que no se puede dis­
minuir la fuerza, sin aumentar el tiempo en la misma razon : así 
pues si con una nueva prensa hace e! prensista menor fuerza, de­
berá necesariamente gastar mas tiempo, ó si gasta el mismo tiem­
po, la presion será menor, y no saldrá bien e! impreso. Esto es 
lo que se nota, y lo que por los principios de la Mecánica de­
be necesariamente suceder en todas las prensas que se han inven­
tado y se inventarán en lo sucesivo, miénttas se emplee el mis­
mo agente, que es un hombre. Así es que esta nueva prensa, 
movida tambien por un hombre, no puede producir mayor pre­
sion que las antiguas, si no se gasta mas tiempo. La ventaja que 
ofrece consiste únicamente en los rozamientos. En las prensas 
comunes se consume como una tercera parte de la fuerza en ven­
cer el rozamiento; y en esta es mucho menor, pues se regu­
la en una centésima palte: supongamos que no sea mas que 

1 

-, y aun se gana mucho esfuerzo, lo que promete bastante 
1 0 

ventaja para aplicarla á la Imprenta. Sin embargo, e! acomo­
darla á este objeto, atendiendo á las circunstancias de la manio­
bra , á que la presion se ha de hacer en cierto tiempo, sin lo 
qual la tinta no penetra bien en el papel, y á las demas menu­
dencias de la operacion , no dexaria de dar algun exercicio al in-
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genio, y seria digno de elogio y reconocimiento. A pes~ de eso 
:veo dos incom·enientes para que la pongan en práctica: el pri­
mero es , que la menor descompostura de las válvulas incomoda­
ria al impresor mas de lo que debiera, sobre todo :no pudiendo 
ser muy freqüente este daño, pues la prensa no estaria abando­
nada mucho tiempo, como quando se emplease en la extraccion 
del aceyte ú otras maniobras que no duran mas de un cierto 
tiempo del año.: el segundo es el hábito de imprimir de un mo: 
do diferente; la dificultad que encuentran los Artistas en variar 
sus métodos antiguos; e! aprendizage que requiere la operacio!, 
mas sencilla. \ 

Pa,a juzgar por mayor de! efecto de esta máquina, hasta con­
siderar que el esfuerzo del émbolo de ]a bomba produce en el 
émbolo B del cilindro una presion en razon de las supedicies de 
dichos émbolos; estQ es, si e! diámetro del cilindro A es 10 

veces mayor que e! de la bomba E, las superficies serán como 
IJ>O á 1 ; Y el esfuerzo apJitado en la bomba, producirá so_bre 
el émbolo Qel cilindro un efecto 100 veces mayor. Ademas de 
esto el agente ó el hombre que mueve la máquina, está aplicado al 
extremo de una palanca, cuya longitud puede ser 10 veces ma­
yor que la distancia ah entre el punto de apoyo y el vástago del 
émbolo. \>or consiguiente, un hombre moviendo esta palanca, 
producirá en el émbolo del cilindro una presion equivalente al es­
fuerzo de 1000 homhres. Pero es de advertir que gastará propor­
cionalmente mas tiempo. Esto basta para juzgar generalmeMe del 
efecto de la máquina. He aquí un calculo mas exacto. 

El diámetro del cilindro sea ................................................. = R. 
El diámetro de la bomba ................................................ ..... = r. 
La razon entre la longitud de la palanca y la distancia abo = n. 
El esfuerzo de! agente .................................. ...................... =/ 
El peso del émbolo B con su vástago y demas que tiene 

encima ............................................. ................................... = P. 
El peso del émbolo de la bomba ...................................... = p. 
La altura del agua en el cilindro A. .............................. :. = h. 
La razon entre el diámetro y la circunferencia ................. = 'It. 

( R)' (R )' La presion que producirá el agente será f. -;- -+-p -; ; 

P ( r)' ... ,'" pero en sentido contrario obra la fuerza - - -+- -. Lla-
• n R n 

mando pues F la presion que se efécruará, tendrémos 

( R)' I ( r )' F=U"-+-p) -; --;;- ep R -+- ... r'h). 

, 
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De esta equacion se infiere l.' que a preslOn se isminuye 

al paso que crece " , 6 que el émbolo del cilindro va subiendo: 
R 

2.' que esta disminucion es corta quando la razon - es grande: , 
3,' que en los casos en que la presion ha de ser corta, se pierde 
fuerza en lugar de ganarla con la máquina. 

Llamémos v I'-velocidad del agente: la velocidad del émbo-

lo de la bomba será .::..-; y llamando V la velocidad del émbolo 
n 

del cilindro, será V = : (;)'. Es evidente que en esta máqui­

na siempre ha de ser R > r , de manera que sin esto no tiene 
ventaja alguna el agente. Si este está aplicado inmediatamente al 
extremo del vástago del émbolo, será n = 1, Y si ent6nces 
R = r, será V = ", que es el caso en que la máquina tendrá la 
mayor velocidad., pero sin ventaja alguna; pero siempre que 
R > r la velocidad V menguará, como lo manifiesta la equacion. 

En el supuesto de ser ~ = 10, y" = 10, será V = _U_o 
r 1000 

........ 

. . 
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